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  Tal vez a nosotros nos corresponderá cambiar la Declaración de los Derechos del Hombre por una Declaración Universal de los Derechos del Planeta, del que los seres humanos somos apenas una porción pequeña y peligrosa.




  William Ospina




  Prólogo a la edición mexicana




  La apuesta hecha por los autores de Ecopedagogía y ciudadanía planetaria hace dieciocho años sigue tan vigente que cuando vio la luz; y, con seguridad, durante ese lapso han encontrado a muchos adeptos que, convencidos, se han unido y trabajado dentro de los cauces de la lógica por ellos propuesta para generar mayores espacios a la sensibilidad individual y colectiva de este milenio y construir nuevas concepciones y aplicaciones educativas.




  La primera edición de este libro, suigéneris por más de una razón, surgió en el ocaso del siglo pasado y vio su afortunada prolongación, en años posteriores, en sucesivas ediciones: brasileña, italiana, argentina y valenciana, soportadas, todas ellas, por importantes instituciones que se entusiasmaron igualmente por la divulgación del conjunto de textos que lo conforman; un conjunto de planteamientos que en su diversidad crea una interesante unidad ideológica de esencia pedagógica en torno de la necesidad de renovar una racionalidad desgastada desde hace ya varias décadas, que no se reconoce a sí misma caduca aun cuando ha demostrado no solamente su inoperancia sino también la nocividad de la ruta por la que se le ha forzado a transitar.




  Es un libro que tiene justamente el propósito de generar conciencia de la necesidad de dar un viraje serio y comprometido a la dirección ética imperante para arrostrar los problemas que plantea la convivencia de los individuos entre sí, dentro del seno social, y de éstos con la naturaleza.




  El texto es suigéneris en los significantes propuestos e inteligente en los significados otorgados a las tesis centrales, pues en la osada forma de redenominar lo perversamente nombrado se encuentra la primera invitación a desinstituir lo instituido para construir sujetos distintos con una clara conciencia de una armonía holística y compartida como única vía de supervivencia.




  Trocar el contenido conceptual —y los resultados hasta ahora arrojados— de la globalidad por el de planetariedad está más que justificado en la lógica pergeñada por los autores, y plantear un modelo ecopedagógico para dar sentido a la dinámica de la vida como producto del acto educativo es expuesto como un asunto tan apremiante como esperanzador cuando el compromiso, el respeto, la interrelación honesta y el acompañamiento son los fundamentos para evitar que los escenarios y las circunstancias presentes se conviertan en modos de existencia permanentes.




  Son éstas razones suficientes para adherirse a la trascendente labor de difundir un planteamiento pedagógico que se sustenta en, por y para la vida; en un concepto educativo que pugna por el cambio y cimentantado en el amor por el entorno y en la lado más sensible de los individuos para hacer del conocimiento no un fin sino un medio para generar mejores condiciones de vida más digna.




  Con la publicación de este volumen se da la venturosa convergencia entre dos entidades educativas de vanguardia cuyos vínculos van más allá de su esencia fundacional. El lasalianismo, presente alrededor del mundo, ahora hermana a dos instituciones americanas de habla castellana: a la Universidad La Salle de San José, Costa Rica, y a la Universidad La Salle, de la Ciudad de México, a través de la comunión en la búsqueda por hacer de la educación una experiencia vital por la que este mundo sea un lugar más armónico, con menos miedos para vivir la vida y más alma para enfrentarla; un planeta cuyas entrañas nos sean en verdad más entrañables...




  Manuel Javier Amaro Barriga




  Universidad La Salle




  Ciudad de México




  Prólogo




  Éste es un libro para la esperanza. En las estanterías de las macrolibrerías nos encontramos a menudo con miles de textos técnicos, ideológicos, divulgativos, científicos, narrativos que nos aportan alimentos parciales para nuestra nutrición intelectual. Es poco frecuente en cambio, en estos malos tiempos, hallar tesoros escondidos que abran multiplicidad de perspectivas al mismo tiempo y que nos inviten a un viaje más global, más profundo también.




  Los autores de Ecopedagogía y ciudadanía planetaria han hecho una apuesta arriesgada. Nos lanzan una bomba de oxígeno a muchos de los que trabajamos en educación, aun a contracorriente, naufragando, y que a menudo necesitamos redes de ideas, de visiones, de posibilidades que nos sostengan, que nos ofrezcan una pesca de aprendizaje sostenible, en nuestro diario navegar por los mares pedagógicos. Somos, por otra parte, lo que comemos, lo que pescamos también.




  Una conocida mía que es vegetariana come pescado como única carne. Sorprendida yo por esta distinción, le interrogué un día, pues no podía más con mi curiosidad. Ella me contestó que en el mar los peces tienen una vida digna, nadan, se reproducen, juegan, viajan, viven en su medio ambiente, y que la pesca resulta un fin más honroso que la matanza de los cuerpos hormonados, estabulados, manipulados, intoxicados de los otros animales que se sacrifican para el consumo humano. Yo pensé que también existen piscifactorías y producción en masa de pescado en condiciones no tan óptimas como las que ella describía, pero me lo callé e intenté comprender la filosofía subyacente a su opción dietética. En el mar, insistió ella, los peces antes de caer en las redes son libres.




  Por tanto, es un tipo de carne más apto para mí —decía ella—, pues no implica tanta violencia de una especie sobre otra.




  Los educadores y las educadoras podríamos parecernos a los pescadores, navegamos por mares muchas veces desconocidos, inciertos, imprevisibles, con una lógica propia; ponemos rumbo, orientamos el timón, izamos velas, o bien nos resguardamos cuando hay tormenta en algún puerto, lanzamos las redes, las cañas para pescar.




  Los peces serían nuestros estudiantes, que se acercan al cebo, y ¡zas!, pican y aprenden. Aprender es morir; entonces, en cierto sentido, fallece la identidad anterior, caducan las concepciones previas, se entierran los conceptos incompletos y se renace a nuevas concepciones, nuevos conocimientos, nuevas tierras del saber. Pero hay muchas formas de pescar también. Bertolt Brecht nos cuenta en un breve relato, “El caso contra la escuela”, que una vez había un mar con pececillos y tiburones y que los tiburones conducían felizmente y mediante el consentimiento pedagógico a los pececillos a sus fauces, fauces culturales, económicas, militares.




  Ecopedagogía y ciudadanía planetaria podría entrar en ese tipo de libros que son avisos para navegantes. No es un tratado de pedagogía sistemática; no pretende imponer el qué, cómo y cuándo del quehacer educativo; no es un recetario de estrategias didácticas y curriculares; tampoco se trata de crítica alguna a las pedagogías tradicionales; aún menos establece reglas y principios pedagógicos por cumplir por los buenos educadores y educadoras. No es nada de eso.




  Ecopedagogía y ciudadanía planetaria intenta abrir una gran ventana que amplíe nuestra mirada, nuestro horizonte, a veces limitado a las condiciones de un aquí y un ahora cerrados, estructurados por lo institucional, autocensurados por los propios miedos y temores. Conecta nuestro quehacer educativo con la humanidad, con la vida, con la complejidad, con la ecología.




  El libro está estructurado en tres bloques: el marco referencial del que parten los autores; la definición del concepto básico de ecopedagogía y, en tercer lugar, un apartado para la práctica, sugerencias para la acción educativa.




  En la primera parte se abordan los paradigmas emergentes de complejidad, relacionalidad, sostenibilidad, como ejes de una nueva articulación de los fenómenos sociales, naturales, cósmicos, humanos. Frente a la noción reduccionista de globalización como estrategia del mercado dominante para recolonizar económicamente a los pueblos que viven con otras formas de desarrollo, a través de estrategias de mundialización de las finanzas, de circulación sin restricción de capitales, trabajadores y mercancías, los autores en cambio proponen la noción de “planetariedad”, que incluye las diversas dimensiones éticas, científicas, sociales, sensibles, materiales del vivir juntos en un mismo planeta.




  A continuación, esta dimensión planetaria nos lleva a otro concepto de ciudadanía, alejado del “buen ciudadano, obediente y votante” que nos pretenden inculcar desde las fauces de los tiburones y tiburonas de turno. Es decir, se plantea la posibilidad de partir de otro concepto de sujeto, de ser humano, que basa su vida fundamentalmente en lo relacional armónico.




  Así, recogen la filosofía del pensador chileno Humberto Maturana cuando nos recuerda que sólo hay un tipo de relación de cuidado y de crecimiento entre los hombres, que es la del amor; mientras que las relaciones de producción o las relaciones de dominio engendran sujetos alienados. Sólo es posible una relación de formación cuando se pretende una vida sostenible a nivel planetario y en las realidades cotidianas de los individuos y los colectivos. Esto implica que desde la educación hemos de escuchar las necesidades, lo que los autores denominan las “demandas” de aprendizaje, de vida, de saber, de crecimiento, de construcción de los distintos sujetos, y realizar una mediación pedagógica para que se produzca el acto educativo.




  Es decir, encaminarnos hacia una pedagogía también sostenible, de respeto, sin violencia simbólica, autorregulada. Esto se conseguiría desde actitudes docentes de mediación que se basarían en la facilitación, el acompañamiento, el compromiso, la relación, la problematización, la expresión... el amor.




  La pedagogía sostenible o ecopedagogía, en último término, es una pedagogía de la vida, del amor. En tercer lugar, plantean que las claves pedagógicas de este caminar juntos en el aprendizaje pasarían por la expresión, la comunicación, al intuición, la ternura, la recreación del mundo, la imaginación, la confianza, la autorrealización, el diálogo, la comprensión en los procesos de enseñanza y de aprendizaje entre nosotros y con el entorno de forma equilibrada.




  Sus páginas son de amena lectura, con sugerentes metáforas y atrevidas conexiones transdisciplinares basadas sobre todo en teóricos de la complejidad como Edgar Morin. Además, nos ofrece al final de cada capítulo, una lista de posibilidades didácticas que denominan “Sugerencias para la reflexión personal y el debate grupal”, como actividades de pensamiento crítico, de proyección, de discusión para trabajar en el aula directamente con nuestro alumnado, por lo que se convierte en un texto abierto y presto a interactuar con nosotros y nuestros estudiantes, un texto para reescribirse continuamente.




  Las ideas y los ideales expuestos son —podrían calificar muchos— utópicos, futuristas, místicos, mesiánicos. Hace años se declaró la muerte de las utopías por parte de intelectuales de izquierda. Por otro lado, el debate sobre la posmodernidad nos situó en una encrucijada de disyuntivas dilemáticas y de narrativas diversas que convivían sin resolverse juntas. Los pescadores educativos seguimos, como decía al principio, bastante perdidos en nuestro hacer pedagógico. Las convenciones curriculares, las reformas, los proyectos didácticos, las nuevas tecnologías siguen sin tocar fondo, siguen sin acertar en lo inefable humano de la formación y, muchas veces, sin saberlo, se convierten en tecnologías educativas para un nuevo control, mediante estrategias de socialización y de funcionamiento y circulación “normalizada” de los sujetos, como mecanismos de reproducción de lo establecido, para un nuevo adocenamiento de las conciencias, como opio del pueblo.




  Ecopedagogía y ciudadanía planetaria no salvará a nadie del naufragio. Pero hay muchas formas de naufragar también. Como los pececillos que se come mi amiga vegetariana, con este libro al menos podemos nadar más libremente, sentir las bocanadas de las corrientes marinas, tendernos redes de comprensión, sintonizar un poco más con nuestro medio, con la vida, aprender de otras formas y para otros fines, no sólo aquellos que nos mandan, vivir la educación para morir luego —pues nadie se escapa— un poco más dignamente. Es por eso que este libro es mucho, y poco a la vez, es sólo eso, sólo esperanza. Dependerá de nosotras y de nosotros que se realice en las aulas.






     Ya no somos más inocentes ante nuestro devenir evolutivo; no porque lo podamos controlar o determinar de antemano, sino porque lo que pensamos y deseamos, como seres en el lenguaje, activos o pasivos en nuestro ser conscientes y capaces de mirar nuestro presente, es parte de la dinámica sistémica, en la que se conserva o se pierde, nuestro ser seres humanos. ¿Qué mundo queremos vivir? La historia de los seres vivos en general sigue el curso de las emociones que especifican los espacios relacionales en que viven, y en particular, la historia a la que pertenecen como seres humanos ha seguido y seguirá el curso de nuestro deseos conscientes o inconscientes. Por eso, la respuesta consciente o inconsciente a la pregunta ¿qué mundo queremos vivir? es fundamental, porque nuestros deseos guiarán nuestro quehacer subordinando la razón a ellos, y determinarán qué ámbito de vida crearemos para nuestros hijos, abriéndoles o cerrándoles las posibilidades de conservar un vivir humano en un acto que surge desde ellos responsable y libre.
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